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HOMERO










Fue un poeta griego (siglos X-IX a.C. aproximadamente), autor según la tradi- 
 
ción de los poemas Ilíada y Odisea, y de otras obras menores como Batraco-
 
miomaquia, Margites, Epigramas o Himnos.
 







Según la leyenda, era un cantor ciego que iba de ciudad en ciudad mendigan-
 
do. No se sabe nada de él, ni siquiera el lugar exacto de su nacimiento (algu- 
 
na ciudad de la costa de Asia Menor). Estas incertidumbres han contribuido a  
 
la aparición de la cuestión homérica, es decir, una controversia sobre la pater-
 
nidad de las obras anteriormente citadas. Muchos eruditos alegan que estos 
 
poemas no fueron escritos por un individuo sino por una colectividad, mientras 
 
que otros dan lugar a la teoría de que Homero fue un rapsoda que se dedicó  
 a recoger y transcribir cantos antiguos de tradición oral. 








Sea como fuere Homero ha sido admirado, imitado y citado hasta la saciedad 
 
por todos los poetas, filósofos y artistas griegos que le siguieron, convirtiéndose 
 
en el poeta por antonomasia de la literatura clásica.
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PRÓLOGO










De todos los grandes poetas, ninguno opone tantas dificultades a los traducto- 
 
res como el padre de la poesía, el viejo Homero. A ninguno quizá de los auto-

res profanos le ha cabido la suerte de ser traducido tantas veces; y, sin embar-

go, (...) se puede decir que no existe obra alguna (...) fiel de las ideas y senti-

mientos (...) del original griego. 
 





De este modo da comienzo la exposición que Andrés Bello (1979) hizo de La 

Ilíada traducida por José Gómez Hermosilla (1848) porque, como bien dijo 

García Malo (1788), es imposible trasladar a ningún idioma moderno el valor 

de las expresiones griegas que pintan de un solo rasgo lo que exige muchas 

palabras en todos los demás pueblos. 

 





A esta primera complejidad, la idiomática, que ha llevado a los diferentes au-

tores a interpretar, que no traducir, la obra de Homero, se suma otro tipo de 

inconveniente como el que encontramos en las traducciones posteriores de Luis  

Segalá y Estalella (1910) o Laura Mestre Hevia (1912), donde se trasfiere en  






        


        
          	



        


      

    


  




  

    

      

        
          	



          	


          	

        


        
          	     
          







prosa lo que fue pensado y creado como un gran poema de 15 693 versos, 

divididos en 24 cantos, que se recitaba acompañado de un instrumento de 

cuerda llamado forminge. 








Nos enfrentamos así a un libro con una tipología literaria distinta a la original 

y por ello ínfima, ya que se ha sacrificado la cadencia —la sonoridad de la mé-

trica del verso—, para hacer que esta obra cumbre sea más accesible al públi-

co, más entendible. 






Con  este fin, abordamos la tarea de querer hacer actual este  
clásico para res-

tarle esa pátina peyorativa de antigüedad. Acción que puede ser vista como 

una carencia que nos aleja del original, pero nos enclava en el tiempo presen-

te, donde nuevas generaciones pueden volver a sumergirse en el rico escena- 

rio épico, exuberante y mitológico que una vez recitó Homero.
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ILÍADA










CANTOII









EL SUEÑO DE AGAMENÓN Y LA BEOCIA



La noche transcurrió tranquila para todos, menos para Zeus, que buscaba el 
 modo de honrar a Aquiles y causar una gran matanza entre los griegos. Tras 
 pensarlo durante un largo tiempo, finalmente se decidió por enviarle un sueño 
 
a Agamenón.







ZEUS. —Anda, pernicioso Sueño, encamínate a las naves griegas, introdúcete  
 

en la tienda de Agamenón y ordénale que retire toda su hueste, pues 
 
los dioses ya no están enfrentados, pues Hera los ha persuadido y Tro-
 
ya será suya, porque la ciudad padecerá gran número de infortunios.






El Sueño partió y se transfiguró en el anciano Néstor, por al ser el hombre que 

Agamenón más respetaba.














        


        
          	



        


      

    


  




  

    

      

        
          	



          	


          	

        


        
          	     









NÉSTOR. —Agamenón obedeceme, pues vengo como mensajero del mismo 
 
Zeus, el cual se interesa por ti. Hazme caso y retira tu ejército, si 
 
quieres que la Troya de anchas calles sea tuya.







Cuando el rey despertó, las palabras divinas resonaban en su interior. Se levan-

tó y vistió una túnica fina, se echó el gran manto, calzó las sandalias y colgó de
 
su hombro la espada guarnecida de clavazón de plata. Tomó el cetro de su pa-

dre y se dirigió a las naves para ordenar a los heraldos que convocaran una 
asamblea. Mientras esto sucedía, Agamenón se reunió con un consejo privado 

de próceres para hacerles una consulta discreta.










AGAMENÓN. —Anoche Zeus me envió un Sueño en forma de Néstor para or-
 
denarme que retire al ejército. Me explicó que los dioses nos 
 
favorecen, porque se han puesto todos de acuerdo gracias a 
 
Hera y si nosotros no hacemos nada, una serie de penalidades
 
recaerán sobre Troya, siendo esta ciudad finalmente nuestra.







NÉSTOR. —Si este sueño lo hubiera tenido cualquier otro hombre lo creería fal-
 
so, pero venido del más poderoso de los griegos, tan solo queda 
 
obedecer.
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